
EL PAÍS, viernes 1 de abril de 2011 31

OPINIÓN

L as manifestaciones y pro-
testas que han tenido lu-
gar en Irán han demostra-

do que el Movimiento Verde no
ha muerto, a pesar de haber si-
do duramente represaliado des-
de las disputadas elecciones pre-
sidenciales de 2009.

Al parecer, los levantamien-
tos en Túnez y Egipto han revita-
lizado a la sociedad civil iraní,
ayudándola a hacerse más firme
y más franca en sus demandas a
favor de la democratización de
Irán. Después de 20 meses de
detenciones, tortura, ejecucio-
nes y arrestos domiciliarios de
figuras clave de la oposición, la
dimensión de las protestas en
las ciudades iraníes contrasta
profundamente con las afirma-
ciones del Gobierno de que es

general el apoyo popular al régi-
men islámico. A pesar de meter
en la cárcel a Musaví y a Karubi,
la voz de la protesta no ha sido
silenciada en Irán. Las detencio-
nes se produjeron después de
que en las páginas web de am-
bos líderes se publicaran llama-
mientos a la protesta en Tehe-
rán y otras ciudades para presio-
nar en favor del levantamiento
de sus arrestos domiciliarios.

Durante las pasadas sema-
nas, decenas de miles de mani-
festantes antigubernamentales
han desafiado y se han enfrenta-
do a las fuerzas de seguridad en
Teherán, Shiraz y Kurdistán. Es-
tasmanifestaciones hanmostra-
do un tonomás radicalizado que
las que se produjeron en 2009,
aunque han seguido siendo de

naturaleza no violenta. Los parti-
cipantes desafiaron la prohibi-
ción oficial de manifestarse des-
tinando sus increpaciones a la
teocracia iraní y a su líder, el
ayatolá Jamenei, que está en el
poder desde hace tanto tiempo
como algunos de los gobernan-
tes de Oriente Próximo a los que
se ha hecho frente en las sema-
nas recientes.

La respuesta oficial a las pro-
testas ha sido dura. La televi-
sión estatal calificó a los mani-
festantes de “hipócritas, monár-
quicos, matones y sediciosos” y
los legisladores de la línea dura
del régimen pusieron en mar-
cha una campaña para “ejecutar
a los líderes de la oposición”. Sin
embargo, varios jefes del Cuer-
po de los Guardianes de la Revo-

lución Islámica (CGRI, conoci-
dos como los pasdaran), expresa-
ron su preocupación ante la posi-
bilidad de que los militares sim-
patizaran con la oposición. Se-
gún el The Daily Telegraph, “ofi-
ciales de alta graduación perte-
necientes a los Guardianes de la
Revolución iraní han escrito
una carta a su comandante en
jefe pidiendo garantías de que
no se les exigirá abrir fuego con-
tra manifestantes antiguberna-
mentales”.

Los militares egipcios, desde
luego, se cuidaron de prohibir
huelgas y manifestaciones y, por
el contrario, trataron de tranqui-
lizar a los líderes de la oposición
de que estaban sinceramente
comprometidos con una transi-
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M e lo sé, pero no lo sé
decir” es una de esas
angustiosas expresio-

nes, a medio camino entre la
coartada y la sinceridad, que se
oye decenas de veces en la escue-
la. Ante la pregunta elemental
cuya respuesta el alumno debe-
ría conocer, o al menos eso se
supone, responde con esta an-
cestral muletilla, con la que pre-
tende defenderse de cualquier
sospecha de ignorancia.

Pero la situación no mejora
con eso, porque no saber la lec-
ción será malo, pero no saber
hablar —o escribir— es mucho
peor. La pobre libertad de expre-
sión, tan amenazada ya en los
regímenes autoritarios por la
malsana tendencia a cerrar me-
dios de comunicación o encarce-
lar sospechosos, y en los países
democráticos, por el peso inmi-
sericorde de lo políticamente co-
rrecto, tiene en la incapacidad
de expresarse el peor enemigo.

El hombre —venía a decir
Aristóteles— es un animal so-
cial, porque cuenta con un teso-
ro precioso, la palabra, que le
permite deliberar con las demás
personas sobre lo justo y lo injus-
to, sobre lo bueno y lo conve-
niente. Y esta es la buena vida
social, la de aquellos que dialo-
gan sobre sus deseos, sus prefe-
rencias, sus valores y tratan de
decidir conjuntamente qué les
parece mejor. Pero ¿cómo pue-
de llevarse adelante este proyec-
to de vida en común sin, entre
otras cosas, saber decir?

Podría parecer que en esta
nuestra “sociedad de la informa-
ción” la infinita cantidad de cau-
ces de comunicación, el número
apabullante de redes que conec-
tan entre sí todos los lugares de
la tierra, nos ha salvado de las
limitaciones comunicativas de
otros tiempos.

Los chats, los blogs, la televi-
sión y la radio interactivas, las
TIC que pueblan las aulas escola-
res y universitarias, por supues-
to los correos electrónicos y los
teléfonos móviles con su inabar-
cable cantidad de prestaciones

y, por último, pero no en último
lugar, el Power Point son me-
dios tan poderosos para conec-
tar a las gentes que la incomuni-
cación entre los seres humanos
debería dormir ya el sueño de
los injustos.

Pero ¿es realmente así?,
¿nos comunicamos mejor por
eso? No parece. Y tal vez en el
fondo de ese fracaso se encuen-
tre, entre otras muchas causas,
ese no saber decir, ese descuido
del lenguaje, que es un mal en-
démico.

Si atendemos al vocabulario
habitualmente usado no solo en
la calle, sino en los medios de
comunicación y entre los perso-
najes públicos, al Diccionario de
la Real Academia Española le so-
bran miles de términos. Con
unos cuantos intentamos arre-
glárnoslas para expresar tal can-
tidad de contenidos que el fraca-
so está asegurado y el intento
naufraga en un lenguaje paupé-

rrimo. Caso emblemático es el
del verbo “realizar”, que lo mis-
mo pretende servir para un roto
que para un descosido. Como de-
cía hace poco un amigo, acabare-
mos “realizando” tortillas.

No ayuda mucho en este me-
nester el lenguaje de los SMS,
tejido de peculiares abreviatu-
ras y “emoticonos”, ni la celeri-
dad febril con la que suelen es-
cribirse los mensajes electróni-
cos. Se redactan a toda prisa,
con la misma prisa se envían, y
si por casualidad al remitente se
le ocurre repasarlos después de
haberlos mandado, se le hiela la
sangre en las venas ante la canti-
dad de faltas cometidas, si es
que tiene un mínimo de sensibi-
lidad ante el asesinato de la len-
gua. Y no son solo gentes de esca-
sa formación cultural las que lle-
nan de faltas los correos, sino
profesores de solera, personas
supuestamente cultivadas, alum-
nos brillantes. Encontrarse con

un inadecuado “de que” en el len-
guaje oral y escrito, topar con
un rotundo “a grosso modo”, y
enterarse de que la misa fue “de
corpore insepulto” son cosas co-
rrientes en la vida cotidiana.

Claro que con la que está ca-
yendo en materia laboral y eco-
nómica este descuido del lengua-
je parece una nimiedad. En
nuestro país es urgente esa re-
forma estructural de fondo que
genere empleo, cuide la sanidad
y la educación antes de que sea
demasiado tarde, que ya lo va
siendo, permita atender a los de-
pendientes, cree riqueza mate-
rial e inmaterial, tenga en cuen-
ta a los países incapaces de salir
de la pobreza por sí solos. Pero
lo cortés no quita lo valiente, no
se trata de optar ante un dilema,
sino de construir una sociedad
capaz de cuidar de todos sus bie-
nes con esmero, con delicadeza,
con responsabilidad.

Saber hablar, saber escribir,
saber decir son capacidades bá-
sicas. Quienes cuentan con ellas
tienen un poder del que carecen
los que no saben expresar lo que
llevan dentro.

Pero para cultivar esas capa-
cidades es indispensable la for-
mación que viene de la lectura
habitual y atenta de buenos li-
bros, viene de una escuela con-
vencida de que se hace un flaco
servicio a los alumnos cuando
no se les ayuda a cuidar el len-
guaje, a saber comprender, expo-
ner, redactar, porque más libres
serán de comunicar lo que pien-
san los que manejan el discurso
con soltura. Los informes sobre
la calidad de nuestra educación
nos ponen una nota pésima y,
por desgracia, no sin razón.

Y es que sin duda es malo pa-
ra una sociedad quemar libros,
pero no es mucho mejor no leer
los que están en la calle ni es
mucho mejor destrozar el len-
guaje.
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ca y Filosofía Política de la Universi-
dad de Valencia y autora de Justicia
cordial, Trotta, 2010.

Irán: la crisis continúa

Saber decir

RAMIN
JAHANBEGLOO
El Movimiento
Verde plantea una
reivindicación de
legitimidad contra
la teocracia iraní

adela
cortina
Es indispensable la
formación que viene
de la lectura de
buenos libros para ser
capaz de expresarse

FORGES


